


70 

cados tanto el hombre como la mujer, y 
podrían formularse en cadenas paralelas: 
cultura-poblado-solteros (hombres-mu-
jeres) versus naturaleza-bosque- casados 
(Moore, 32-33). De manera que esta red 
de relaciones rompería el antagonismo 
femenino -masculino y la asociación 
mujer/naturaleza, anulando así el princi-
pal argumento desde el que se hacía in-
teligible la subordinación universal de la 
mujer, además de la constatación de que 
no se observa en este grupo una relación 
de exclusividad hombre/cultura (33). 

Moore afirma que es peligroso dar por 
sentado un sistema de interpretaciones 
único y que habría que desprejuiciar los 
estudios referentes a las jerarquías y fun-
ciones sociales de hombres y mujeres. En 
este contexto hace una pregunta simple 
pero fundamental: ¿quién considera a 
quién qué? (33), lo cual nos remite casi 
inevitablemente a la pregunta: ¿quién -
sujeto- considera a quién -objeto- qué?, 
es decir, qué cultura ha ejercido su po-
der de análisis como sujeto (y quién le 
ha conferido la categoría de sujeto) sobre 
qué culturas como objeto (y quién les ha 
conferido la categoría de objeto). 

Moore deduce que existen sistemas 
de vinculación y relación natural/cultu-
ral, hombre/ mujer que no son de oposi-
ción sino incluso de integración de los 
sexos. Nos sugiere que hay que pregun-
tarse por la procedencia de la valoración 
y afirma que: "De la misma manera que 
no podemos asumir que las categorías 

de <mujer> y <hombre> signifiquen 
lo mismo en todas las sociedades, de-
bemos aceptar que otras sociedades no 
vislumbren la cultura y la naturaleza 
como categorías distintas, tal como su-
cede en la cultura occidental" (34). En 
el mismo sentido, aduce el caso de otro 
grupo, los gimi, en el cual no funciona 
el sistema binario de oposición mujer/ 
naturaleza, hombre/cultura. Entonces 
hay que "desoccidentalizar" el concepto 
naturaleza, que "En Occidente [ ... ] es 
algo que debe ser dominado y controla-
do por la <cultura> [mientras que] en el 
pensamiento gimi lo <salvaje> trascien-
de de la vida social humana y, en ningún 
caso, está sujeto a control... ". 

Madre/maternidad 

Aunque Moore utiliza la secuencia 
mujer/naturaleza, hombre/ cultura; ám-
bito privado/ámbito público; madre/ma-
ternidad, he invertido el orden de las dos 
últimas categorías porque veo una rela-
ción de causa-efecto entre madre/mater-
nidad y ámbito privado/ámbito público. 

Otner afirma que, debido a su capaci-
dad de procrear y criar a los niños " ... 
el razonamiento cultural [dice que] las 
madres y sus hijos van unidos", lo que 
restringe a la mujer al ámbito domésti-
co. Es indispensable para el cuidado de 
los niños y se Ja asocia con estos seres 
"pre-sociales", a los que se percibe como 
más cercanos a la naturaleza, que inclu-
so no caminan sino que se arrastran en 
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su etapa inicial de desarrollo, son débi-
les y desconocen las reglas de su cul-
tural. Yendo más allá en la asociación 
maternidad/crianza/naturaleza/ámbito 
privado/estatus inferior, Otner demues-
tra que incluso este contacto permanen-
te e íntimo madre-hijo es causa de con-
taminación en algunas culturas en que 
"la razón fundamental de los ritos de 
iniciación de los muchachos sea que los 
niños deben ser purificados de la con-
taminación acumulada por pasar tanto 
tiempo con la madre" (120). 

Moore, por su parte, va más allá en 
el sentido de que "desnaturaliza" este 
vínculo madre-hijo, y asegura que el 
concepto de madre "no se manifies-
ta únicamente en procesos naturales 
(embarazo, alumbramiento, lactancia, 
crianza), sino que es una construcción 
cultural erigida por muchas sociedades 
utilizando métodos distintos" (39). Con 
este mismo propósito, esto es, demos-
trar que esta relación se construye a 
partir de ciertos parámetros de idea-
lidad en las diferentes culturas, pero, 
y sobre todo, demostrar que en esta 
"unidad" madre-hijo los componentes 
culturales son más decisivos y muchos 
más complejos de lo que los esquemas 
biológicos adornados de ternura nos 
evocan, se apoya en una definición de 
Drummond que es muy clarificadora y 
sugerente para el estudio de este víncu-
lo, aunque suene casi a herejía en nues-
tro contexto cultural occidental: 
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Lejos de ser la <la cosa más natural del 
mundo>, la maternidad es, en realidad, una 
de las más antinaturales ... en lugar de cen-
trarse en el llamado <vínculo madre-hijo> 
innato, universal y biocultural, el proceso 
de concebir, gestar y criar un niño debería 
contemplarse como un dilema que asalta la 
esencia de la comprensión humana y evoca 
una interpretación cultural nada sencilla, 
sino en extremo elaborada (en Moore 43). 

En consecuencia, la "inapelabilidad 
de los hechos biológicos", dice Moore, 
es cuestionable, pues más allá de que 
sean las mujeres las que paren a los hi-
jos, en este hecho lo fundamental es que 
tienen como protagonistas dos catego-
rías que se han construido culturalmen-
te (mujer y madre), y de manera dife-
rente en distintas sociedades, como nos 
demuestra en el caso de la sociedad vic-
toriana, en que "las mujeres de clase de 
clase media y alta confiaban plenamente 
en una <nanny>, no solo para encargar-
se de los más pequeños, sino para llevar 
toda una sección del hogar, denominada 
<nursery>" (Boon en Moore, 41). 

Con el objeto de reafirmar el concepto 
de maternidad como una construcción 
cultural, Moore apela también a ejem-
plos de sociedades no occidentales donde 
"la participación del hombre en Ja repro-
ducción y en el alumbramiento se centra 
en un interés ritual [ ... ] que en antropo-
logía se denomina cuvada [ ... ] [donde] 
la observancia por parte del hombre de 
una serie de tabúes dietéticos [ ... ] y en 
algunos casos de la reclusión durante el 




